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¡QUÉDATE!

Qué maravilloso encuentro nos 
trae hoy el Evangelio. Qué 
profundidad de palabras y de 

gestos que, nos renuevan nuestro ro-
manticismo y melancolía y… a otra 
cosa mariposa…

El relato de los Discípulos de Emaús 
es siempre un relato de un encuentro 
tan reconfortante, tan lleno de vida y 
de tanta profundidad humana y espi-
ritual que nos lo sabemos de memo-
ria, porque, de una manera o de otros, 
todos quisiéramos que nos sucediera 
eso mismo.

Y qué necios y torpes somos al no 
ver qué nos sucede cada día en la Eu-
caristía, cuando Jesús en persona se 
acerca y se pone a caminar con no-
sotros, a recorrer nuestra vida con su 
Palabra, mientras hace arder nuestro 
corazón de ansias y ganas de que ese 

momento no acabe nunca.

Pero siempre… le dejamos pasar de 
largo, porque preferimos irnos a otras 
cosas y no dejarle quedarse con noso-
tros porque anochece en nuestra vida, 
porque nuestro día va de caída y bus-
camos luz y alimento en otras cosas o 

en otras personas o en otras sensacio-
nes o en otras…

Somos discípulos de camino, en mu-
chas ocasiones a nuestros particulares 
“emauses”, y seguimos dejando que 
las oscuridades y los alimentos sin 
sustancia nublen nuestro ojos. Pre-
ferimos las depresiones y los juicios 
fáciles y las críticas, a estar un rato 
delante del único que nos acepta tal 
y como somos, que nos quiere acom-
pañar y calentar nuestro corazón ¿lo 
vamos a dejar seguir de largo una vez 
más?

AL

Dilo a pleno pulmón, con la vida abierta 
de par en par y con el corazón lleno de 

esperanza y alegría: 
-“Quédate conmigo, porque 

anochece en mi vida y todo va de 
caída”. -”Quédate porque los 

demás se han ido”.

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

primera lectura

evangelio

segunda lecturasalmo responsorial

No era posible que la muerte lo 
retuviera bajo su dominio

Lo reconocieron al partir el pan

Lectura del libro de los Hechos de los 
Apóstoles 2, 14. 22-33

Lectura del santo Evangelio según san 
Lucas 24, 13-35

El día de Pentecostés Pedro, poniéndose en 
pie junto a los Once, levantó su voz y con 
toda solemnidad declaró: 
«Judíos y vecinos todos de Jerusalén, ente-
raos bien y escuchad atentamente mis pala-
bras.
A Jesús el Nazareno, varón acreditado por 
Dios ante vosotros con los milagros, prodi-
gios y signos que Dios realizó por medio de 
él, como vosotros mismos sabéis, a éste, en-
tregado conforme al plan que Dios tenía esta-
blecido y previsto, lo matasteis, clavándolo a 
una cruz por manos de hombres inicuos. Pero 
Dios lo resucitó, librándolo de los dolores de 
la muerte, por cuanto no era posible que esta 
lo retuviera bajo su dominio, pues David 
dice, refiriéndose a él: 
“Veía siempre al Señor delante de mí, pues 
está a mi derecha para que no vacile. Por eso 
se me alegró el corazón, exultó mi lengua, 
y hasta mi carne descansará esperanzada. 
Porque no me abandonarás en el lugar de los 
muertos, ni dejarás que tu Santo experimen-
te corrupción. Me has enseñado senderos de 
vida, me saciarás de gozo con tu rostro”. 
Hermanos, permitidme hablaros con franque-
za: el patriarca David murió y lo enterraron, y 
su sepulcro está entre nosotros hasta el día de 
hoy. Pero como era profeta y sabía que Dios 
“le había jurado con juramento sentar en su 
trono a un descendiente suyo”, previéndolo, 
habló de la resurrección del Mesías cuando 
dijo que “no lo abandonará en el lugar de los 
muertos” y que “su carne no experimentará 
corrupción”. A este Jesús lo resucitó Dios, de 
lo cual todos nosotros somos testigos. 

Exaltado, pues, por la diestra de Dios y ha-
biendo recibido del Padre la promesa del Es-
píritu Santo, lo ha derramado. Esto es lo que 
estáis viendo y oyendo».

Señor, me enseñarás el 
sendero de la vida

Fuisteis liberados con una san-
gre preciosa, como la de un cor-
dero sin mancha, CristoSalmo 15, 1-2 y 5. 7-8. 9-10.11

Lectura de la primera carta del apóstol san 
Pedro 1, 17-21

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. 
Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios».
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa,
mi suerte está en tu mano:
Bendeciré al Señor que me aconseja,
hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, 
con él a mi derecha no vacilaré.
Por eso se me alegra el corazón,
se gozan mis entrañas,
y mi carne descansa esperanzada. 
Porque no me abandonarás en la región de los 
muertos
ni dejarás a tu fiel ver la corrupción.
Me enseñarás el sendero de la vida,
me saciarás de gozo en tu presencia,
de alegría perpetua a tu derecha.

Queridos hermanos:
Puesto que podéis llamar Padre al que juzga im-
parcialmente según las obras de cada uno, com-
portaos con temor durante el tiempo de vuestra pe-
regrinación, pues ya sabéis que fuisteis liberados 
de vuestra conducta inútil, heredada de vuestros 
padres, pero no con algo corruptible, con oro o 
plata, sino con una sangre preciosa, como la de un 
cordero sin defecto y sin mancha, Cristo, previsto 
ya antes de la creación del mundo y manifestado 
en los últimos tiempos por vosotros, que, por me-
dio de él, creéis en Dios, que lo resucitó de entre 
los muertos y le dio gloria, de manera que vuestra 
fe y vuestra esperanza estén puestas en Dios. 

PARA PENSARLO...

Aquel mismo día, dos de los discípulos de Jesús 
iban caminando a una aldea llamada Emaús, dis-
tante de Jerusalén unos sesenta estadios; iban con-
versando entre ellos de todo lo que había sucedido. 
Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona 
se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus 
ojos no eran capaces de reconocerlo. Él les dijo:
«¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais 
de camino?».

Ellos se detuvieron con aire entristecido. Y uno de 
ellos, que se llamaba Cleofás, le respondió:
«¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sa-
bes lo que ha pasado allí estos días?».
Él les dijo:
«¿Qué?».

Ellos le contestaron:
«Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta pode-
roso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el 
pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y 
nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y 
lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él iba a 
liberar a Israel, pero, con todo esto, ya estamos en 
el tercer día desde que esto sucedió. Es verdad que 
algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresal-

tado, pues habiendo ido muy de mañana al sepul-
cro, y no habiendo encontrado su cuerpo, vinieron 
diciendo que incluso habían visto una aparición de 
ángeles, que dicen que está vivo. Algunos de los 
nuestros fueron también al sepulcro y lo encontra-
ron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo 
vieron».

Entonces él les dijo:
«¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron 
los profetas! ¿No era necesario que el Mesías pade-
ciera esto y entrara así en su gloria?». Y, comenzan-
do por Moisés y siguiendo por todos los profetas, 
les explicó lo que se refería a él en todas las Escri-
turas. Llegaron cerca de la aldea adonde iban y él 
simuló que iba a seguir caminando; pero ellos lo 
apremiaron, diciendo:
«Quédate con nosotros, porque atardece y el día va 
de caída». 

Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa 
con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo 
partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los 
ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su 
vista. Y se dijeron el uno al otro:
«¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba 
por el camino y nos explicaba las Escrituras?».
Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a 
Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once 
con sus compañeros, que estaban diciendo:
«Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha apare-
cido a Simón».

Y ellos contaron lo que les había pasado por el ca-
mino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.



Esta hoja contiene textos e ideas 
de elaboración propia y otras de 
autores conocidos o textos sin re-
ferencia obtenidos de la red. Esta 
publicación, sin ánimo de lucro, 
les agradece a todos su voz expre-
sada con el único objetivo de que 
llegue a más personas y constituya 
un mensaje compartido.

UN DOMINGO SIN MISAUN DOMINGO SIN MISA 
no parece un domingo

Para SaberPara Saber Minutos de SabiduríaMinutos de Sabiduría
Pensar no cuesta nadaPensar no cuesta nada

Cada semana una semillaCada semana una semilla

Detrás de las palabrasDetrás de las palabras
Para PensarPara Pensar

Para ReirPara Reir

El hombre más alto de la Biblia 
se dice que fue Og, rey de Ba-
sán, pues dormía en una cama 

de nueve codos de largo 

Deuteronomio 3:11.

No se puede hacer nada para 
cambiar lo que ya pasó, pero 
sí se puede hacer mucho para 

cambiar lo que viene.

– ¿Tiene algún libro sobre el 
cansancio y la fatiga?

			 
– No, están agotados.

Un pensamiento espiritual relativamente amplio Un pensamiento espiritual relativamente amplio 
de sabiduría espiritualde sabiduría espiritual

El verdadero conejo de PascuaEl verdadero conejo de Pascua

“La fe se suscita en el corazón de los no creyentes y se alimenta en el corazón 
de los creyentes con la palabra de la salvación. Con la fe empieza y se de-
sarrolla la comunidad de los creyentes” (PO 4). El anuncio de la Palabra de 

Dios no se reduce a una enseñanza: exige la respuesta de fe, como consentimiento 
y compromiso, con miras a la Alianza entre Dios y su pueblo. Es también el Espí-
ritu Santo quien da la gracia de la fe, la fortalece y la hace crecer en la comunidad. 
La asamblea litúrgica es ante todo comunión en la fe.

Catecismo de la Iglesia Católica nº 1102

Érase una vez una familia de cone-
jos, el padre, la madre y los tres 
hijos, que vivían en una pequeña 

madriguera en el medio del bosque.

Se acercaba la Pascua y nadie sabía quién 
sería el conejo de Pascua que llevaría los 
huevos de chocolate a 
los niños. Así que papá y 
mamá conejos se pusie-
ron manos a la obra. La 
mamá cogió una cesta y 
en ella puso tres huevos, 
uno muy grande, otro 
mediano y otro pequeño. 
Llamó a sus tres hijos 
y le dijo: en esta ces-
ta tenemos tres huevos 
de Pascua. Coged, cada 
uno, un huevo y llevadlo 
al jardín de la casa donde 
vivían niños.

Los conejos se pusieron muy contentos, 
se pusieron en fila, del mayor al más pe-
queño y empezaron a seguir las instruc-
ciones de la madre.

El mayor de los hijos cogió el huevo más 
grande y salió corriendo a través del bos-
que, cruzó el río, la pradera, pero iba a 

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

“Confianza” “Confianza” 

Encuentro de esperanzaEncuentro de esperanza

Un recorrido de larga distancia, empieza con un paso acertado. 
No importa si caminamos rápido o lento, o si  encontramos más o menos dificul-
tades en avanzar, lo importante es estar en el tren que llega a nuestro destino. 
Piensa en tu meta a cada momento y se hará realidad. 

“El relato de los Discípulos de 
Emaús, es siempre el relato de un 

encuentro”.

El evangelio que se proclama en este ter-
cer domingo de pascua nos invita a una 
reflexión profunda desde ópticas distin-
tas: de fe, de confianza, de esperanza, de 
amor…        
	
“El movimiento Emaús fue fundado en 
Francia por el Abad Pierre, sacerdote ca-
tólico, que en 1947 alquila una casa dete-
riorada en Neuilly-Plaisance, a 14 km de 
París. La reconstruye y abre un albergue 
juvenil internacional al que da el nombre 
de “Emaús”, como símbolo de la espe-
ranza renovada”.
Su historia está marcada por dos hechos 
fundamentales: actuar al servicio de «los 
que más sufren» y ser «la voz de quienes 
no tienen voz».
En 1971, el Movimiento Emaús se con-
virtió en Emaús Internacional.  Actual-
mente lo conforman 360 asociaciones en 

Palabras                    
sabiassabias

Palabras                    
de vidade vida

Palabras                    
de alientode aliento

“Sacar provecho de un buen 
consejo exige más sabiduría 

que darlo” 

John Churton Collins

“Si no tenemos paz dentro de 
nosotros, de nada sirve buscarla 

fuera” 

François de la Rochefaucauld

“Lo que somos es el regalo de 
Dios para nosotros. En lo que 

nos convertimos es el regalo de 
nosotros para Dios” 

Eleanor Powell

tanta rapidez que acabó tropezando en 
una piedra y cayó al suelo. El huevo que 
tenía en manos se rompió y le fue impo-
sible llevarlo a los niños. El segundo co-
nejo eligió el huevo mediano, el más lla-
mativo, color rojo. Cruzó el río, luego la 
pradera y al llegar con prisas a la casa de 

los niños, intentó saltar 
por encima de la verja, 
dio un salto demasiado 
grande y se cayó. Y con 
él, el huevo se rompió.

El tercer conejo, el más 
joven de la familia, no 
tuvo elección. Cogió el 
único huevo que que-
daba en la cesta, el más 
pequeño. Disfrutando 
del recorrido y sin pri-
sas, el pequeño conejo 
azul cruzó el río, luego 

la pradera y finalmente llegó al jardín de 
la casa de unos niños, la puerta estaba ce-
rrada. Así que puso el huevo en la cesta 
que los niños habían dejado a la entrada 
de la casa.

Por querer encontrar soluciones rápidas 
creamos más problemas. Piensa bien an-
tes de actuar. Hazlo con gozo e ilusión.

67 países.

El preámbulo del Manifiesto universal de 
Emaús Internacional empieza diciendo: 

“Nuestro nombre, Emaús, es el de una 
localidad de Palestina donde unos 
desesperados volvieron a encontrar 
la esperanza. Este nombre evoca en 
todos, creyentes o no, nuestra común 
convicción de que solo el amor puede 
unirnos y hacernos avanzar juntos” 
        	


